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V / N  la ca lle  del Verbo, 

frente a Benitillo Pérez, vivía  
C an d elas C am po Vela, viuda 
de Evelio Reillo Pizarro, de  
C riptan a.

Tenía una hija llam ad a  
G regoria, guapísim a, p arecid a  a la C on cep ción  pintada por Mu- 
rillo, con  una ed u cació n  de altura, dice Pan toja , d iscreción  adm i­
rable y p osición  so cia l de prim era c a te g o ría .

El novio , Esteban C astellan o s Peñuela, era digno de ella, 
un real m ozo, m ás d erech o  que una ve la , in teligente, intrépido y 
de genio «en el g rad o  m ás alto  del reg u lad o r-», a g re g a  D. Julián. 
Su d iscreción  qu eda pu ntualizada en cie rta  frase: «h ab lar p o co  y 
h ab lar bien, es muy difícil, de m odo que cu án to  barbarizarán  los  
que hab lan  tan to *.

Uno o ca sio n ó  un perjuicio en su c a s a  por im pericia- Le 
censuró el p roced er, sacan d o  un p o co  el gen io . El autor dijo que  
lo sentía, varió  de m odo de ser, enferm ó y al p o co  murió, porque  
se quedó h elad o co n  la  reprim enda.

La G regoria , que sobre lo an ted ich o, era  senúsanta, tenía
fábrica de ch o co la te , alm a-
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îcha y desdicha

M

M i

L A  C A N D E L A S

cén  de ultram arinos, labor  

de con sid eració n  y g an ad e­
ría m ular y lanar, Esteban  
era dueño del m olino del 
C erro  San Antón, co n o cid o  com o el mejor.

Era un m atrim onio feliz, pero se m ezcló  la avariosis  y 
el m arido, que to cab a  la gu itarra y can tab a  muy bien, al p o co  
de c a s a rse  am an eció  ron co  y y a  no pudo ca n ta r  m ás, y  un 
niño que les n ació , lo hizo sin piel y algunas o tras  c o s a s  im­
propias del ca so : murió pronto. La m adre enfermó p ara siem ­
pre; vino a aten derla  el M édico de la C asa  Real, M artínez Mo­
lina y posteriorm ente, que presentó a lg o  en un ojo, vino el 
tam bién M édico de C ám ara, Santero.
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Los últimos tiem pos, solo parab a aquí el veran o  y le 

traían el ag u a  p ara beber de Vi|larrub¡a de los O jos. En cu an ­
to b ajab a la tem peratu ra, se la llevaban a C órdob a, a la  Sierra 
del Brillante; murió a los 26 años, h acia  el 1877.

La m uerte de la G regoria, fué la ca u s a  o casio n al de que 
su m adre, C and elas Cam po, que no tenía co m o  hered era más
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M ateo C am po, padre de la C an d elas y de la G ab riela , falle­
ció  el 14 de F e b re ro  de 1860, a los 68 añ o s y fué en terrad o  en el 
C em enterio del S an to  o de San S eb astián .

Al efectu arse  el tra s la d o  de los resto s de este Cem enterio  
al a c tu a l, el dfa 24 de M arzo  de 1898, o sea 38 añ os, un m es y diez 
d ías después de m uerto M ateo, se encon tró  su c a d á v e r m om ifica­
do en la  form a que a cred ita  esta fo to g rafía , h ech a  después de 
c o lo c a rlo  en u p a  c a ja  nuev a y que fué ro tu lad a  y firm ad a p a ra  
d arle  autenticidad , por C án dido C astellan o s, el del «Pití», nieto  
político  del in terfecto, pues com o se sab e , estuvo ca sa d o  con  la  
In o cen ta , h ija de la G ab riela  y h erm an a única de los «M elenas».
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